No tengo palabras para describir estos días pasados en Sevilla. No sé donde estaba pero las vivencias vividas, valga la redundancia, estos cuatro días no son de este mundo, deben ser de otra galaxia
No sé como agradecer al equipo de Sevilla los trabajos, las atenciones, la amabilidad,...y siempre con una sonrisa en la cara que quería disimular el cansancio y los nervios pasados para que todo saliera bien. A fe de que todo os salió a la perfección. No cito ningún nombre porque seguro que me dejaría alguno lo que sería imperdonable, pero sabed que a todas y a todos os llevo en mi corazón.
No puedo dejar de nombrar a Javier y sus chicos que con su sencillez, humildad, su silencio, sin hacer ruido procuraba atender nuestras necesidades. Gracias, Javier y ayudantes, lo habéis conseguido pues nos llevamos un grato recuerdo de nuestra estancia en vuestra casa.
También quiero agradecer la formación, preparación y exposición de los temas a las ponentes, aunque a una de ellas las cuerdas vocales le jugaran una mala pasada. A pesar de todo se le entendió muy bien.
Tampoco quiero olvidarme del "equipo saliente" por la dedicación y entrega durante muchos años. Habéis mantenido las "brasas". Ahora nos toca a todos el "soplar" y que arda todo.
También quiero agradecer al "equipo entrante", Víctor Hierro Fuentes ,Cristina Puerta (ojo que te veo), María Pérez y Beatriz Navarro por la generosidad en su disponibilidad a trabajar para todos. Seguro que lo haréis bien y que el Señor os ayudará.
Recuerdo al Carmelita del museo que respiraba teresianismo por todos sus poros y al Dominico de la catedral. Gracias a ambos.
Quiero destacar el clima del "encuentro" y no sólo me refiero al atmosférico, que también, sino al "trato de amistad", de complicidad,....o sea al clima familiar vivido. Realmente somos familia, Familia Teresiana. Recuerdo con cariño al matrimonio de Madrid cuya señora, desde el fondo de su corazón y con toda su buena fe, me pegó un rapapolvo, y a su marido intentando sacar hierro al asunto. A Leo Leopoldo Ignacio Sánchez Pallarés pues fue él quien puso "on line" mi ejemplo de los castellers. AMeri Onieva la chica (por su edad me cuesta decirle señora, aunque seguro que lo es) embarazada que a falta de cinco meses ya está preocupada por los pañales. A las monjas teresianas de la comunidad de San Juan de Aznalfarache que nos abrieron su casa y nos invitaron a café y pastas. etc....
De todo lo dicho llego a la conclusión: he recibido mucho del MTA pero ¿ yo que he dado al MTA?. Me siento en deuda. Contad conmigo aunque, por la edad, sólo sea "lo poquito que hay en mí" 
Jaume, el casteller del MTA
P.D. traducción literal, de una canción de Adviento que cantamos por aquí:
"Alégrate, alégrate MTA, a ti vendrá el Emanuel"
